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INFLUENCIA SOBRE EL PASTO DE TRES ESPECIES DE 
ÁRBOLES CON ALTOS REQUERIMIENTOS DE HUMEDAD 
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RESUMEN 

Se estudia la influencia de AlnuJ glutinosa (L.) Gaertner, Fraxinlls angustifolia Vahl. y Populus nigra 1. 
sobre el estrato herbáceo. Dicho estrato queda limitado a las especies del género T-rifolium L., para 
comprobar su capacidad en la tipificación de gradientes ambientales. Para ello se toman como referen­
cia otros trabajos, en los que las especies de tréboles muestran una alta porencialidad en la distinción 
de comunidades mediterráneas de pasrizal. 

Los resultados obtenidos demuestran que es posible la caracterización del gradiente de influencia del 
arbolado (distancia desde el tronco). También se pueden separar las influencias debidas a cada una de 
las tres especies de árboles consideradas. Sin embargo, al haberse muestreado un territorio amplio, las 
características climáticas, edáficas y de utilización entre comunidades se superponen al gradiente 
principal, lo que hace confusas algunas relaciones estructurales. 

Palabras clave: Influencias del arbolado, diversidad, T-rifolium 1. 

INTRODUCCION  diferenciar entre enclaves claramente influencia­
dos por la presencia de los árboles y orros donde 

La influencia del arbolado sobre las característi­ sus múltiples efectos, en caso de existir, se dejan 
cas estruCturales de la vegetación subyacente es notar de forma débil e indirecta. Por otro lado, 
un hecho constatado y ampliamente documenta­ no hay que olvidar el régimen de explotación de 
do. Desde el trabajo, ya clásico de GONZÁLEZ las dehesas, y el comportamiento diferencial que 
BERNÁ.LDEZ et al. (1969), al que cabe considerar respecto a los árboles presentan los animales 
como pionero en España, se ha estudiado el efec­ doméscicos (MONTOYA y MESÓN, 1982). Ambas 
to ejercido por los elementos leñosos de gran causas unidas crean fuertes contrastes, evidentes 
porte sobre el sustrato herbáceo en numerosas incluso a simple vista, entre las localizaciones 
ocasiones y con múltiples enfoques (PUERTO y situadas bajo las copas y fuera de ellas, bien 
RICO, 1988; ]ACKSON el a/.,1990; DIEZ el enrendido que la especie leñosa de referencia 
a/.,1991; Ko y REICH, 1993; MARAÑÓN Y BAR­ suele pertenecer al género QTte-rcm L., si bien se 
TOLOME, 1993). han hecho algunas incursiones relacionadas con 

otros géneros (TARREGA y LUIS, 1 989). No obstante, para la generalidad del territorio 
español, destacan los ecosistemas de dehesa en la Otro aspecto que merece ser destacado es la con­
realización de este tipo de ensayos. Las causas son sideración global o más restringida de las comu­
fáciles de comprender. Por una parte, la distribu­ nidades que se entienden como pasto subyacente. 
ción del arbolado en dichos ecosistemas permite Muchos trabajos pareen del inventariado de todas 

las fanerógamas presentes, con lo que se consigue 
una alta información estructural. Sin embargo, 

1 Departamento de Ecología. Facu1cad de Biología. hay motivos para pensar que bajo esta amplia 
Universidad de Salamanca. apreciación del problema quedan enmascaradas 
2 Deparcamenro de Ciencias Aplicadas. C.E.!. de Cáce­ situaciones más particulares, que hacen referen­
res. 1004 Cáceres. cia a grupos restringidos de especies. En otras 
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palabras, se pierde información respecto a lo que 
es la generalidad del pastizal, pero se gana preci­
sión. Así, RICO y PUERTO (1989) Y DIEZ el al., 
(1994) restringen sus apreciaciones únicamente a 
las leguminosas. DIEZ el al., (1995) aporcan el 
caráner discriminador de las gramíneas. 

En este caso, se ha pretendido salirse de los plan­
teamientos seguidos más generalmente. En con­
secuencia, haciendo caso omiso de las quercíneas, 
se pretende poner de manifiesto la influencia de 
tres especíes de árboles con altos requerimientos 
de agua en el suelo. Se trata de Alnm gitltinosa 
(L.) Gaertner (aliso), Fraxinus anguslifolia Vahl. 
(fresno) y Pop"l"s nigra L. (chopo). No deja de lla­
mar la atencíón la notable carencia de estudios 
pascícolas que recojan la influencia de estas espe­
cies arbóreas, tanto más cuanto la carestía de pas­
tos frescos durante la primavera tardía y el verano 
es problemá.tica en la región Mediterránea. Por 
ello, debe subrayarse el especial interés que pue­
den llegar a tener estos pastos si se potencian y se 
hace un uso adecuado de ellos. Tal vez, el princi­
pal inconveniente radique, desde el punto de 
visea operacional, en la circunstancia indicada de 
que se rrata de comunidades húmedas. Como es 
bien conocido, cuaneo más acusadas y con ten­
dencia a la xericidad sean las condiciones 
ambientales, más se deja senrir el efecto del arbo­
lado sobre el pasto. La humedad edáfica elevada, 
o relativamente elevada, no garandza precisa­
mente el efecto de contraste inducido por los 
árboles, e incluso en algunas ocasiones se ha com­
probado que dicho efecto no existe o no puede 
ponerse de manifiesto por métodos estadísticos 
(PUERTO el al., 1988). 

Lo que sí puede hacerse en una primera aproxi­
mación, a pesar del requerimientO común de una 
notable humedad edáfica, es señalar las marcadas 
diferencias ecológicas entre las tres especies de 
árboles que se han tenido en cuenta. Los alisos 
están muy ligados a los cauces de agua. Su cono­
cida capacidad simbiótica con microorganismos 
fijadores de nitrógeno (BERMÚDEZ DE CASTRO el 
al., 1984) y la densidad de su sombra pueden ser 
las características responsables de que en la vege­
tación herbácea de las alisedas sean escasas las 
leguminosas (NAVARRO el al., 1986; RIVAS el al., 
1986). En las fresnedas suelen encontrarse pasti­
zales húmedos, generalmente bien cuidados y 
con una carga ganadera importante (GóMEZ 

«Fasto y arbolado en zonas húmedas}} 

GUTIÉRREZ y PÉREZ, 1992). Las choperas son, en 
su extensión más significativa, una explotación 
forestal en la que se practican algunos trabajos de 
laboreo y riego. 

Otra forma de soslayar la metodología más tradi­
cional, ha consistido en limitarse a las especies 
del género Trifolium L., para llevar a cabo la 
caracterización estructural de la influencia del 
arbolado. Respecto a lo ya comentado supone 
una nueva pérdida de información, pero una 
notable ganancia de precision. El porqué de cen­
rrarse en este género obedece al amplio espectro 
de hábitats que llega a ocupar, siendo un indica­
dor muy fino tamo por la presencia de sus espe­
cies como por la abundancia de los individuos de 
las mismas. A ello se une su importancia cualita­
tiva y cuantitativa en los pastizales mediterráne­
os (ZOHARY y HELLER, 1984), Y el hecho de con­
tar ya con el punto de partida de haber sido utili­
zado anteriormente en la tipificación de comuni­
dades similares (PUERTO el al., 1984), de forma 
particular en la interpretación de la influencia de 
quercíneas sobre el pastO (RIVERO y PUERTO, 
1992). Cabe añadir que, a esta jmportancia refe­
rida a la tipíflcación de comunidades, se une el 
indiscutible valor pascícola de las leguminosas 
en general y del género tratado en particular, al 
tiempo que es muy apetecible por el ganado. Por 
tanto, en la mayoría de las ocasiones proporciona 
una idea bastante adecuada de la calidad del 
paseo, sobre todo en condiciones generales defi­
nibles como semiáridas. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se han elegido nueve comunidades situadas en la 
provincja de Salamanca (Centro-Oeste español). 
Su posición concreta queda recogida en la Figuta 1, 
en la que se indica además las especies que cons­
tituyen el dosel arbóreo. Denominándolas por el 
nombre del término municipal en el que se 
asientan, se contó con tres de aljsos, pertenecien­
tes a Bogajo, Serradilla del Llano y Puente del 
Congosto, otras tres de fresnos, localizadas en 
Bogajo, Lumbrales y Aldehuela de Yelees y, por 
último, las tres restantes, en las que se cuantificó 
la influencia de los chopos, corresponden a La 
Maya, Forfoleda y Ciudad Rodrigo. Por lo tanto 
existe un equjlibrio en cuanto al número de par­
celas consideradas, lo que resulra fundamental 
para establecer comparaciones posteriores, parri­
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Pig. 1. Distribuci6n en b: provincia de Salamanca (España) de 
las ioealidades donde se ha realizado el estudio. Círculos Alma 
gluiJinosd (L.) G.o:enner, triángulos Frax;nlls angtlstifolia Valh. 

y cuadrados Popldm nigra 1. 

cularmente en lo que se refiere a los rasgos 
estructurales de la vegetación. 

Dado que en la provincia de Salamanca la preci­
pitación y la temperatura aumentan hacia el Sur 
y el Oeste, se aprecian diferencias generales entre 
las distintas agrupaciones arbóreas. Así, las cha­
peras están en los intervalos de 500 600 mm y 
11_130 C,las alisedas en 600-800 mm y 12-140 

e, y las fresnedas en 500-800 mm y 12_15 0 C. 
Con codo, quizá la temperatura tenga mucha más 
importancia que la precipitación, ya que las cha­
peras, debido al riego. y las aUsedas y fresnedas, 
por su posición topográfica baja, cuentan siem­
pre con suficiente agua independientemente de 
lo indicado por las precipitaciones generales. En 
cuanto a los suelos son sedimentarios o desarro­
llados sobre rocas plutónícas. En el caso de las 
choperas son sedimentarios, para las alisedas gra­
níticos y pizarrosos, y sedimentarios y graníticos 
para las fresnedas. No obstante estas variaciones, 
en todos los casos se trata de suelos porentes y 
fértiles por su situaci6n geomorfológica, lo que, 
en parre, atenúa las diferencías. Más informaci6n 
acerca de las características climáticas, geomorfo­
16gicas, edáficas y florísticas de las distintas áreas 

provinciales puede encontrarse en MONTERO y 
GONzALEZ (1974), LUIS YMONSERRAT (1979), 
GARcfA (1987), RIVAS (1987), RODRfGUEZ 
(1986) y GóMEZ (1992). 

En cada una de las comunidades se seleccionaron 
tres árboles representativos, de porte medio, y dis­
tanciados entre sí 50 ro como mínimo para absor­
ber la máxima variabilidad. En cada árbol fueron 
considerados los tres enclaves clásicos que suponen 
las máximas soluciones de continuidad, es decir, 
bajo la copa, en la proyección del borde de la copa 
sobre el suelo y en los espacios abiertos. EstOs úlri­
mas a unos 15 ID del tconco y fuera también de la 
interacción con otros árboles. No obstante, en el 
caso de las choperas, se presentan ocasionalmente 
dificulrades para seguir el planteamiento, mociva­
das por su carácter de cultivo forestal. Cuando 
ocurría así, se fijaron también tres enclaves, pero 
definidos por el interior del agrupamiento de 
árboles, el borde de dicho agrupamiento y distan­
cias de unos 25 ro de cualquier otro árbol. El 
hecho de que la distanda de las comunidades 
abiertas se incremente respecro a las Otras dos 
especies de árboles, obedece a la altura alcanzada 
por los chopos, 10 que pudiera ser causa de interfe­
rencias SI se establece una separación menor. Dado 
que en cada árbol (o masa forestal, caso de las cha­
peras) se realizó un inventario por enclave, esto 
supone 9 invemarios por comunidad, 27 para las 
tres comunidades de cada especie arbórea, y 81 
para la generalidad del rrabajo. 

Cada uno de los inventarios del gradiente de 
influencia sobre el estrato herbáceo se llevó a 
cabo mediante cinco cuadrados elementales de 
0,5 m de lado. La disposición de los distintos 
cuadrados no sigue ningún patrón de orienta­
ción, sino que se disrribuyeron regularmente 
alrededor de los árboles, ya que el objetivo prin­
cipal es establecer los efectos diferenciales deter­
minados por chopos, alisos y fresnos. No se 
intenea entrar en aspectos muy concretos que ya 
han sido abordados en diferentes ocasiones 
(PUERTO y RICO, 1988; TARREGA YLUIS, 1989; 
DfEZ et a/., 1994). En cada cuadrado se anotaron 
las coberturas de las distintas especies de tréboles 
presentes (denominaciones según ZOHARY y 
HEllER, 1984), expresadas como porcentaje de 
suelo cubierto por cada una de ellas en su peoyec­
ción vertical. Este criterio resulta recomendable 
cuando se trata de coberturas generalmente 
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bajas, de menos del 15% (MITCHELL et al., 1988), 
al igual que para la aplicación de índices estruc­
turales. dada la alta correlación existente, en el 
caso de especies herbáceas, entre cobertura y bio­
masa (PUERTO & GóMEZ, 1985). De hecho, la 
biomasa sería el mejor parámetro a utilizar, si su 
evaluacíón no reuniera tantas dificultades. 

Con tOdo, escoger un tipo de unidad de muestreo 
supone ciertas dificultades, ya que su tamaño y 
número pueden afectar a los resultados, por 
ejemplo, en términos de riqueza de especies. Se 
ha tratado de paliar esta dificultad teniendo en 
cuenta también aquellas especies presentes pero 
que no aparecían en las unidades de muestreo, a 
las que se les asignó, en las medias realizadas, el 
valor de 0.1% en el inventario. No obstance, ate­
niéndonos a las críticas sobre la representatividad 
de cualquier inventario, hay que entender que el 
método es válido en términos comparativos 
siempre que el tamaño de la unidad de muestreo 
y su número permanezcan constantes (WALKER y 
PEET, 1983; MENCHI etal.,1989). De aquí la 
insistencia planteada en mantener la igualdad 
metOdológica en todos los casos. 

Para el tratamiento de los datos se ha utiliz.ado el 
análisis multifactorial de correspondencias, méto­
do que se presenta como idóneo dadas las caracte­
risticas de la matriz numérica que se manejaba 
(TER BRAAK y PRENTICE, 1988; BONrN y TATONl, 
1990). El análisis multifanorial fue realizado 
mediante el paquete estadístico SPAD. El hecho 
de elegir esta modalidad en particular obedece a 
un simple criterio de disponibilidad, ya que las 
críticas y conrracríticas que se han venido suce­
diendo sobre las distintas opciones de los análisis 
factoriales, hacen que ninguno de ellos presenten 
garantías evidentes en cuanto a sus bases mate­
máticas. Así, las modificaciones que se han veni­
do proponiendo desde BENZÉCRI (1970) presen­
tan todas ventajas e inconvenientes. 

También se ha aplicado un análisis de clasifica­
ción de la configuración CLUSTAN (WISHART, 
1978), eligiendo el que parecía ajustarse mejor a 
los datos y propósitos del estudio. Dicho análisis, 
jerárquico, aglomerativo y politético, tiene su 
base algorítmica en las distancias euclídeas a par­
tir de datos cuantitativos. La represemación se 
realiz.a mediante el sistema de gráficos ramifica­
dos o dendrogramas. 

«Pasto y arbolado en zonas húmedas» 

Finalmente, la diversidad fue calculada mediante 
el índice H' de SHANNDN y WEAVER (949), 
aplicado tanto para los inventarios individuales 
(diversidad alfa) como para grupos de inventatios 
que recogen a los anteriores (diversidad gamma). 
Esto permite el cálculo de la heterogeneidad, 
empleando la fórmula propuesta por MARGALEF 

(1956,1957,1975), que consiste en restar a la 
diversidad gamma la medía de las diversidades 
alfa. Como ocurre con el análisis factorial, se pue­
den utilizar muchos índices de diversidad. El 
índice aplicado, procedente de la teoría de la 
información, quizá sea más sensible que otros 
basados en la teoría de la probabilidad a los cam­
bios en especies poco frecuentes, pero presenta la 
ventaja de hacer muy sencillo el cálculo de la 
heterogeneidad. Además, tampoco hay un crite­
rio firme que permita decantar las diferencias de 
una forma estricta por cualquiera de los propues­
ros (PUERTO, 1995). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

En el conjunto de los inventarios aparecen 21 
especies de tréboles, cuyas coberturas medias y 
porcentajes de presencias en ellos se indican en la 
Tabla 1. Como puede apreciarse, la cobenura 
medía del género supera el 13%, lo que supone 
una elevada representatividad respecto al total de 
las especies que constituyen los pastos considera­
dos. Destacan T. subterranertm y T. campestre, si bien 
son seis los tréboles que se encuentran por encima 
del 1%. En cuanta a la presencia, son siete las 
especies que aparecen en más del 45 % de los 
inventarios, entre las que quedan incluidas las dos 
mencionadas anteriormente, De nuevo vuelve a 
manifestarse la amplitud ecológica del género y el 
acierto en haberlo elegido, no tan sólo en lo que 
refiere a su distribución, sino también por su 
potencial discriminante (PuERTO et al. J 1984). 

En las Tablas JI y JII se recogen, respectivamen­
te, los valores medios de cobertura del género y 
el número de especies correspondientes a cada 
enclave de influencia del arbolado. Se aprecia una 
clara tendencia a la disminuci6n, tanto de la 
cobertura como del número de especies, al 
aumentar la influencía del árbol sobre el pasto 
subyacente. No obscante, las diferencias son más 
significativas para el número de especies que 
para los valores de cobertura. En el caso de la 
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TABLA! 

ESPECIES DE TREBDLES PRESENTES EN EL CONJUNTO DE LOS INVENTARIOS (DENOMINACIONES SEGUN  
ZOHARY y HEU.ER, 1984). SE INDICAN SUS VALORES DE COBERTURA MEDIA Y PORCENTAJE DE PRESENCIAS  

EN LOS MISMOS.  

cobenura presencias 
m.edia (%) (%) 

Trifo/ium angu#ifolium T.ang. 0,14 23,5 
T. arvense T. arv. 1,22 53,1 
T. b()ffi)nú T. boc. 0,10 7,4 
T. c4mptJtn T.cam. 2,12 76,5 
T. eemuun T. cero 0,01 1,2 
r. cher/tri T.che. 0,13 6,2 
T. áub;lIm T.dub. L,Dl 46,9 
T. ftiJgiferum T. fra. 0,07 6,2 
T.g/~at"m T.glo. 1,21 69,1 
T. IellclJnthwn T.leu. 0,07 8,6 
T. michdionum T.mih. 0,06 2,5 
T. micranrhuJ/I T.mir. 0,20 19,8 
T. prateme T. pra. 0,56 33,3 
T. teproJ T. rep. l,27 64,2 
T. relUJllm T. rer. O,GO 24,7 
T.Jeobrum T. sea. 0,07 16,0 
T. Jmyrrl4U1m T.smy. 0,01 1,2 
T. J/riafllm T. sta. 0,79 60,5 
T. J/rirlfJJII T. seco 0,62 27,2 
T. Iubterrantum T. sub. 3,44 49,4 
T. t011lenlOJum T.roro. 0,06 9,9 

TABLAII 

VALüRES MEDIOS DE LA COBERTURA DE LAS ESPECIES DEL GENERO TRIFOLIUM L. EN CADA ENCLAVE  
DEL GRADIENTE DE INFLUENCIA DEL ARBOLADO, DESVIACION ESTANDARD, t DE STUDENT y  

SIGNIPICACION DE LAS DIFERENCIAS  

ex'erior borde mbiert4 
Cobertura media 19,15 12,51 10,16 
Desviación escandard 14,19 9,21 10,31 

Difermd4 tk las media! rk rohmllrd 
exterior borde t=O,885 p n, 
boro, cubierta [:1,977 p<0,05 
exteriot cubierta c=2,586 p<O,OI 

TABLAHI  

VALORES MEDIOS DEL NUMERO DE ESPECIES DEL GENERO TRIFOLIUM L. EN CADA ENCLAVE DEL  
GRADIENTE DE INFLUENCIA DEL ARBOLADO, DESVIACION ESTANDAR, t DE STUDENT y  

SIGNIFICACION DE LAS DIFERENCIAS  

e:denor ¡"",le mbie,,'a 
Número de especies 7,63 6,26 4,37  
Desviaci6n estandard 2,22 1,34 1,66  

Diferencia tk las medias tk (~/;"'II,.a 

extetior borde c=2,671 p<O,OI 
borde cubierta t=4,579 p<O,OOI 
exterior cubiena [=6,025 P<O,OOI 
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cobertura, la disparidad entre los enclaves no 
influenciados por el arbolado y las posiciones del 
borde, no resulea significativa, siendo también 
estas localizaciones las que presentan menor 
nivel de significación al comparar el número 
medio de tréboles presentes. 

No obstante, dado que hasta cierro punco existe 
correlación entre producción y cobertura (PUER­

TO Y GóMEZ, 1985), ya las cendencias genecales 
se muestran coorradiceorias. Así, Du Ton 
(1968) y BEALE (1973) encuentran que la pco­
ducción herbácea decrece con la influencia del 
arbolado, resultados que son contrarios a los 
obcenidos por BELSKY el al., (1989) y GEORGIA­
DIS (1989). Posiblemente, las dispacidades en la 
disponibilidad de agua y nutrientes influyen en 
eseas difecencias (MONTOYA y MESÓN, 1982), 
aunque rambjén hay que comar con los desplaza­
mientos temporales que experimenta la produc­
ción según el tipo de hábitat y que, de hecho, en 
las zonas húmedas es raro encontrar diferencias 
significativas (PUERTO y RIco, 1996). Quizá poc 
ello se cuente con unos niveles de significación 
relativameme bajos en la Tabla 11. 

En cuanto al número de especies de leguminosas, 
tiende a ser más abundante en los espacios abier­
tos que bajo la copa de los árboles (MuOGHAlu y 
IS¡CHEI, 1991). ERIKSEN (1977) indica que las 
leguminosas no pueden competir favorablemen­
te con las gramíneas bajo condiciones de sombra. 
aunque naturalmente se producen excepciones 
tanro para leguminosas como para gramíneas 
(PRArr y GWYNNE, 1977). Igualmente, la abun­
dancia de nitrógeno bajo las copas, unida a la 
mayor altura de las gramíneas, implica el despla­
zamiento de muchos tréboles hacia los espacios 
abieccos (Tabla Ill). 

En el plano definido por los dos primeros ejes 
(33% de absorci6n) del análisis de corresponden­
cias, se obtiene una discribución relativamente 
compleja de los inventarios (Figura 2). 

En dicha distribución, quedan separados en un 
área reducida los inventarios de las chapetas. 
Aunque el muestreo se realizó en zonas donde no 
se detectaba una roturación reciente. se ha de 
admitir el carácter distintivo de una edad suce­
sional temprana. Este hecho, impone una distin­
cÍón total respecto a las fresnedas, donde se 

«Fasro y arbolado en zonas húmedas» 

1I 
FRESNO 

Fig. 2. Distribución de los inventarios en el plano principal del  
Análisis de Correspondencias, Influencia de A/nllJ g/fltintJJa (L,)  

Gaenner (címdos), Fraxill1lJ anguslijQfia Valh. (triángulos) y  
Popl11us nigra L (cwdrados), sobre los tréboles del paseo subyacente.  

Símbolos huE'COS aterior, con punro borde ysólidos ruhierta.  

encuentran pastos estabilÍzados con larga tradi­
ción ganadera. Los pastos de las alisedas parecen 
compartir características con los dos grupos ante­
riores; por una parte, son muy apetecidos por el 
ganado en la época más calurosa y, por otra, no es 
improbable que hayan sufrido perturbacíones 
más o menos acusadas, propÍciadas por avenidas 
ocasionales. 

En cuanto a la distribución de las especies en el 
mismo plano (Figura 3), se distingue, en la zona 
que ocupan los inventarios de las choperas, 
algunas que caracterizan las etapas sucesionales 
tempranas, como T. arvense, T. angmtifolium, T. 
glomeratum y T. campestre, las cuales se desarro­
llan bien tanto en suelos húmedos como con 
déficit hídrico, situaciones normales en terrenos 
sometidos a rÍegos esporádicos. También se 
incluye en este grupo T. ¡eucanthum, con reque­
rimientos comparables a las dtadas, pero se 
trata de una especie poco citada en la bibliogra­
fía ecológica y sólo se ha relacionado, en climas 
semejantes, con zonas encharcadas o húmedas 
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Fig. 3. Situación de las especies de Trifo/itlm L. en el plano 
principal del Análisis de Correspondencias. Se pumean los 

límetes de las áreas marcadas en la figura 2. 

(REDONDO YGóMEZ, 1982). Aquellas especies 
como T. cherleri y T. bocconei, que se identifican 
con condiciones muy pobres, se distancian hacia 
el cuarto cuadrante. Por el contrario, hacia los 
valores positivos y negativos más altos de los 
ejes 1y n, respectivamence, se encuentran espe­
cies propias de suelos muy húmedos o ligadas a 
la influencia de los árboles. Entre las primeras, 
cabe destacar una poco frecuente, T. michetia­
nltm, muy relacionada con este tipo de enclaves. 
Dentro de las segundas se ha citado reiterada­
mente a T. "pen, (ÉTIENNE, 1977; OVALLE, 
1981; HUBERT.et al, 1982; DIEZ et al., 1994), 
acompañado por T. sllbterranmm (ÉTlENNE, 

1977), por T. pratense (DIEZ et al., 1994), Opor 
otras especies de tréboles. 

En definitiva, se cuenta con un gradiente de 
recursos (AUSTlN y SMITH, 1989), operando 
desde el tronco hasta los espacios abiertos. Pero a 
este gradiente se le superpone otro relativo a la 
localización y características de la. misma. Este 
último aspecto, detectado ya en parte por el aná­
lisis de correspondencias, se hace más claro al 

emplear un cipo de análisis menos poteore, como 
es el de clasificación. 

En el dendrogama resultante (Figura 4) se distin­
guen dos grupos principales. 

En el primero (número 1) se encuentran la mayo­
ría de los inventarios que representan las parcelas 
más estabilizadas, es decir, las influenciadas por 
fresnos, a las que se unen las de alisos de la locali­
dad de Bogajo. Esta unión es lógica si se tiene en 
cuenta que, en Bogajo, se muestreó en una vega 
amplia sometida a pastoreo bastante intenso, 
característica que también suele ser propia de las 
fresnedas. Dentro de esre grupo, el conjunto de 
invemarios de Bogajo (número 3) presenta, en 
general, valores de afinidad altos, al contrario de 
lo ocurre con los inventarjos de Aldehuela de 
Yeltes (número 4). Lo que cabe destacar, es que 
no se aprecia ningún agrupamiento definido de 
los inventarios que responda al gradiente estu­
diado de influencia del arbolado. 

El segundo grupo de importancia en dendrogra­
ma, está integrado por codos los inventarios de 
las parcelas relacionadas con las choperas, además 
de algunas dependientes de los alisos. De nuevo, 
se ha de interpretar esre grupo como un compen­
dio de pastjzales no estabilizados, que sufren 
modificaciones temporales. Tampoco es posible 
establecer, a nivel general, grupos que reflejen 
con claridad el gradiente de jnf1uencia del arbo­
lado. A un nivel más preciso, se pueden separar 
algunos, como los indicados con los números 5 y 
6, que responden a caraceeríscjcas específicas por 
la especie de árbol o por la localizaci6n geográfi­
ca, pero ambos aspeccos están profusamente 
entremezclados. 

Se ha de admitir que las diferencias entre las 
parcelas se deben más a las características cli­
máticas, edáficas y de utjlización relacionadas 
con las especies arbóreas, que a la propia 
influencia de los árboles. Así lo recoge tam­
bién, en parte, el análisis de correspondencias, 
aunque en él la influencia del arbolado, en la 
forma de gradiente, es manifiesca. Así, si la dis­
tribución de las especies en un gradiente 
ambiental se caracteriza por su posidón ópti ­
ma, la abundancia de cada especie en su óptimo 
y la amplitud de su distribución (GAUCH, 

1982; AUSTIN, 1987; SHMIDA y WILSON 1987), 
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pero los diferemes efectOs puestos de manifies­
to por SHMIDA y WILSON (985) crean interfe­
rencias que incluso pueden llegar a predominar 
a pesar de lo lineal de los planteamientos.-'.: 
En cuanto a la diversidad y a la heterogeneidad, 
en la Tabla IV se indican los datos que correspon­
den a los niveles de influencia del arbolado que se 
han venido considerando. 

Tanto los valores medios de la diversidad alfa 
como la diversidad gamma aumentan hacia los 
enclaves más alejados de los árboles, Sin embar­
go, el borde, como zona de contacto, no alcanza 
la mayor divesidad, circunstancia que suele suce­
der cuando se tiene en cuenta la totalidad de las 
especies herbáceas (PUERTO et a/., 1988). La ren­
ciencia negativa de las leguminosas frente a la 
sombra, tratándose de lugares fértiles, puede dar 
razón de este hecho, al igual que ocurre el caso 
del número de especies (componente de riqueza 
de la diversidad). Para la diversidad alfa se 
encuentran diferencias significativas, excepto al 
comparar los espacios abiertos y la localización 
del borde, que no obstante queda por debajo de 
un valor de p=O.l. 

La mayor heterogeneidad de los enclaves situa­
dos bajo los árboles puede estar determinada 
por las diferencias, ya comentadas, entre el 
ripo de comunidad característico de cada una 
de las tres especies arbóreas. De aquí se deriva 
que los espacios abiertos sean peculiares en 
cada caso, pero bajo las copas, a estas circuns­
tancias diferenciales (que actúan de un modoi 

.1  general sobre todas las parcelas), se unen las 
re1arivas a los propios árboles. Se podría pensar 
en una cierra igualdad de las condiciones 

ambienrales bajo las copas y, en consecuencia, a 
que la heterogeneidad fuera menor, pero al no 
tratarse de las mismas especies de árboles ni de 
los mismos ambientes, no ocurre así. Además, 
las fuerces relaciones de competencia que se 
producen bajo ellas Llevan a que se formen 
corros característicos dominados por una sola 
especie, lo que en el caso de los tréboles condu­
ce, por un simple efecto del muestreo, a un 
aumento complementario de la heterogenei­
dad. En este sentido, es difícil separar hetero­
geneidad y superficie invenrariada. Las genera­
lizaciones de PALMER y DIXON (1990), en el 
sentido de que cada cuadrado representa una 
región más que un simple punco del gradiente 
ambiental, deberían ser matizadas, al menos en 
circunstancias como las que aquí se tratan. 

CONCLUSION ES 

Las especies de tréboles demuestran su sensibili­
dad a los cambios e influencias ambientales 
dominantes en el gradiente de influencia del 
arbolado. Dicha sensibilidad se aprecia tanto en 
lo que se refiere a la disposición de los inventa­
rios respecto a los árboles, como para la especie 
de árbol de que se trate. En este segundo aspecto 
son importantes la estrategia productiva de la 
especie. su densidad y el hábitat que le es carac­
terístico. 

Aunque el muestreo se ha realízado respecto a 
una fuente de variación concreta, al incluirse 
distintas localidades, las características de 
estas últimas se superponen a la relación causa­
efecto que, en principio, se imentaba destacar. 
Las relaciones geográficas no llegan a enmasca-

TABLA IV  

VALORES MEDIOS DE LA DIVERSIDAD ALFA EN EL GRADIENTE DE INFLUENCIA DEL ARBOLADO,  
DESVIACIÓN ESTANDAR, t DE STUDENT y SIGNIFICACIÓN DE LAS DIFERENCIAS. TAMBIÉN SE INCLUYE  

LA DIVERSIDAD GAMMA Y LA HETEROGENEIDAD  

Diversidad aJfa media 
DesviaciÓll estandard 
Diversidad gamma 
Heterogeneidad 

Diferenáa rk Jal medias de la divt'l'litlttd alfa 
exteriot-borde 
borde-cubierta 
exterior-cubierta 

exJerlor borde CI¡h"erJa 

2,17 1,89 1,35 
0,55 0.56 0,61 
3.53 3.24 2,98 
1.36 1.35 1.63 

r= 1,845 p ns(¡J=O,0708) 
[=3,424 p<O,OI 
[=5,202 p<O,OOl 
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rar por completo la fuente principal de varia­ les. La heterogeneidad, por el concrario, es más 
ción, pero sí introducen un cierto desorden res­ irregular, al tiempo que se obtienen tendencias 
pecto a la misma. conrrarias a las de la diversidad. Esto se debe en 

parte a la dispersión de medios, a las distintas 
Desde el punto de vista estructural, las diversida­ especies arbóreas ya las peculiaridades de com­
des alfa y gamma aumentan con el alejamiento petencia bajo las copas, lo que origina un con­
de los árboles, los cuales, en general, crean condi­ traste de ambientes al considerarlos de forma 
ciones poco adecuadas pata las especies de trébo- conjunta. 

SUMMARY 

A srudy of che effect ofAlnus glutinosa (L.) Gaertner, Fraxinm angustifolia Vahl. and Popullls nígra 1. 00 

the herbaceous subsccate was conducred. The subsrrate was limired ro speeies of the genus Trifolillm 1. 
ro check eheir capacicy in the eypification of environmental gradienrs. To do so, orber works in which 
rhe c10ver species have been found to show a high porenrial for the disrincrion ofMedicerranean grass­
land species were used. 

The results obtained reveal thar ir is possible ro characterize che gradient of che effecr of che cree cove­
ring (discanee ro trunk). Ir is also possible to separare che effeccs due ca each of rhe rhree tree species 
considered. However, since sampling was earried out over a bread rerrirory, the climacic, edaphic and 
utiUzarion characteriscics among communiries overIap the main gradient, thus eonfusing sorne of che 
strucrural relationships. 

Key words: Tree cover, diversity, Trilolillm 1. 
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